
La Dalia
UN MERCADO CON TRADICIÓN 
EN LA SANTA MARÍA LA RIBERA





¿ A  q u e  a  v e c e s  t e  i m a g i n a s  l o s  o b j e t o s ,  los días de la semana,  
los números como si  fueran per sonas? Y eso que, a di ferencia del mercado  
La Dal ia,  no están v ivos. Porque, s i  te f i jas bien, el  mercado respira,  
se mueve. No está s iempre quieto, como una piedra, aunque no pueda echar  
a volar,  como una paloma. Va despacio, igual que las estaciones del año,  
y su humor va cambiando con los colores de las temporadas. A veces  
es más verde y se l lena de calabacitas, habas t ier nas, aguacates, nopales  
y chi lacayotes. Otras, adopta los colores de los mangos, las papayas,  
los plátanos y las carambolas.

H a g a m o s  u n  j u e g o :  s i  e l  m e r c a d o  d e  l a  c o l o n i a  
f u e r a  u n a  p e r s o n a ,  ¿ s e r í a  u n  h o m b r e ?  ( M e r c a d o ) ,  
¿ o  u n a  m u j e r ?  ( L a  D a l i a )

Igual que una per sona, el  mercado 
t iene un inter ior y un exter ior,  
un rostro y una espalda. Lo pr imero  
es fáci l  de percibir.  Por dentro,  
e l  mercado es amable, a legre,  
cur ioso; s iempre está de buen humor  
y es muy sociable. Aunque es muy 
trabajador, todos los días le parecen 
una f iesta, por el simple hecho de estar 
v ivo y disfr utar de la compañía  
de sus amigos. Por fuera es alto,  
fuer te y robusto. Está orgulloso de sus 
raíces y de vez en cuando cambia  
un poco de aspecto, como cuando 
el iges un cor te de pelo dist into. 



P e r o  como el Mercado La Dal ia  
no es una per sona, a veces  

no es tan senci l lo saber si va o viene, 
s i  su cara mira a la cal le Fresno,  

con ese peinado que parece un campo  
de f lores y sus cejas pobladas de rosas 

y gladiolas, y en la espalda l leva  
una chamar ra de mezc l i l la ador nada 

con listones y estampitas, o es al revés 
y su rostro es el  que te recibe, a la  

moda y muy coqueto, en la calle Sabino.



S i  e n t r a r a s  a l  m e r c a d o  L a  D a l i a  con la misión de local izar  
las palabras más her mosas, ¿dónde comenzarías a buscar? 

Podrías hacer una encuesta, c laro, o entrevistar a unas cuantas per sonas, 
a ver qué te dicen. Pero no se trata de un concur so y no hay un trofeo 

para La Palabra más Bel la del Mercado, así  que quien el ige eres tú.

Algunas son her mosas porque t ienen el  br i l lo de lo ant iguo,  
de lo tradic ional ,  de nuestras raíces ancestrales, como cacahuazint le, 

chiquihuite,  cempasúchi l ,  mecapal ,  ayocote.

Otras pueden ser atract ivas por su sonoridad: col inabo, chía,  
moronga, pipián, embutido, pampanito…

Y algunas más lo son porque evocan aromas, colores, momentos  
fe l ices. Son casi  musicales y al  ter minar de pronunciar las como que 

la boca t iene ganas de sonreír. 

Haz la pr ueba: caramelo, manzani l la,a legr ía,  c lavel l ina, a lpiste.

Claro que hay a quien las palabras ofer ta, cal idad, descuento,  
remate y frescura le t int inean en los oídos como monedas en el  bols i l lo 

(especialmente cuando traen los bols i l los rel lenitos).

L a s  p a l a b r a s  m Á s  h e r m o s a s . . .



Pero a lo mejor las palabras más bel las son aquel las que te per miten  
integrar te a este espacio aromático, dinámico, color ido: 

“Buenos días”, “¿Qué le voy a dar?”, “¿Como qué buscaba?”

¿Cuáles escogerías tú? Anota algunas aquí :



U n  d í a  q u e  a n d e s  p o r  e l  M e r c a d o  La Dal ia,  imagina que cr uzas  
un por tal  que traslada a otra época. Atrás, atrás, atrás. Nadie trae celular 

(¡ todavía no se han inventado!),  y muy pocos vecinos t ienen tele  
en su casa. Digamos que es el  año 1961 y el  nuevo mercado t iene apenas 
un año. ¿Qué tal  luce? Tal vez en el  local que vende ar t ículos de l impieza 

encontrar ías más cubetas y lavaderos de lámina galvanizada y menos  
ar t ículos de plást ico. Las escobas ser ían de mi jo y las escobetas de raíz. 

Habría menos esponjas y más zacates…

V i a j e  e n  e l  t i e m p o



Tú andarías muy bien peinado, con br i l lant ina  
o con l imón, y rondarías fascinado por los locales 
de los dulces; con un peso te alcanzaría para una 
bolsa de papel de estraza repleta de lagr imitas, 

tamarindos con chi le,  caramelos de anís,  pir ul íes, 
bor rachitos y hasta uno de esos malvaviscos 

enor mes cubier tos de chocolate. Casi  ninguno 
tendría marca ni  envoltura, así  que estar ían a salvo 

del polvo y las manos sucias en grandes frascos  
de v idr io con tapa de metal pintada de rojo.

Si  de casual idad fuera día de tu santo 
 o tu abuel i to te hubiera dado tu domingo ayer, 

podrías ir  a comprar te un juguete. 
 ¿Qué te gustar ía? ¿un balero?, ¿una pelota?,  

¿unas muñecas de papel? ¿un yoyo?

Seguramente la mitad de la l ista de tus út i les 
escolares y hasta tu uni for me  
los adquir ir ían en el  mercado.

Ya puedes regresar a la época actual .  
Pero otro día que andes por el  Mercado La Dal ia,  

s i  te f i jas bien descubrirás vest ig ios de aquel la  
época en var ios locales.

[caja registradora / v i trolero / balanza   
e l  negri to del café   

luchadores o soldaditos de plást ico   
malvaviscos cubier tos de chocolate   

bolsas de papel de estraza  
y bolsas de mandado  ]



E n  L a  D a l i a  n o  s ó l o  p u e d e s  c o m p r a r  a l i m e n t o s :  hay muchís imas 
cosas, algunas muy nor males y otras muy raras. Podrías encontrar velas 

aromáticas, fa ldas con la Tor re Ei f fe l  estampada, moldes para gelat inas, jaulas  
para cotor ros, aplastadores de ajos, t intes para el  pelo, estambres, soldaditos  
de plást ico, hámsteres, mascari l las de bel leza impor tadas, planisfer ios, moños,  

chanc las de plást ico, sombreros, disfraces…

¿Qué es lo más sor prendente que has v isto a la venta en el  mercado?  
Dibújalo aquí ,  para que no se te olv ide.



Otra cosa para la que puedes acudir a la Dal ia es para obtener un ser vic io: 
reparación de aparatos eléctr icos, salón de bel leza, uñas post izas,  

comida preparada, plomería, cer rajer ía.

Si  tuvieras que poner un negocio ahora mismo,  
¿qué crees que podrías vender?



“ ¡ R á p i d o !  —te pide tu abuel i ta— Cor re al  mercado  
por una lechuga”, y te da un bi l lete de 20 pesos.  
Cuando l legas a La Dal ia,  te l levas una sor presa:  

¿romana?, ¿sangría?, ¿francesa?, ¿orejona? 

Lo mismo pasaría s i  fueras a comprar plátanos:  
¿tabasco?, ¿machos?, ¿dominicos?, ¿morados?, ¿manzanos?

El mercado La Dal ia es el  reino de la var iedad. Muchos locatar ios  
adquieren sus productos en la Central  de Abastos de la c iudad o en otros  
mercados gigantes, como La Merced o la Central  de Pescados y Mariscos  

La Nueva Viga, pero otros negocian directamente con los dueños de los huer tos  
donde se cult ivan verduras, fr utas y f lores. Así  que en el  mercado puedes  

encontrar productos que vienen de práct icamente todos los puntos de la Repúbl ica: 
pescados del Gol fo y del Pací f ico, manzanas de Chihuahua, amaranto de Guer rero, 

México, Morelos, T laxcala, Puebla o Michoacán, chocolate de Tabasco, j i tomates  
de Sinaloa, queso de Oaxaca o nopales y mole de “aquí tr as lomita”,  

o sea, de Mi lpa Alta o de San Pedro Atocpan.



¿Tú ya t ienes tus favor i tos?, ¿qué var iedad  
te gusta más de estos productos?

Fri jo l  _________________

Jitomate _______________

Queso ________________

Lechuga _______________

Plátano _______________

Mango ________________

Pescado _______________





A u n q u e  e l  m e r c a d o  n o  s e a  u n  s i t i o  para entretener se, como 
 el  c ine, o para encontrar se con amigos, como la plaza y el  parque, se puede  
pasar un buen rato en él ,  inc luso si  no vas a comprar nada. Ni a vender algo.

Del Mercado La Dal ia puedes entrar y sal i r  con las manos y los bols i l los vacíos.

Eso sí :  es muy probable que, a cambio de un poco de cur iosidad y otro tanto  
de simpat ía,  te vayas con el  corazón y la mente l lenos de sensaciones, histor ias  
y sent imientos gratos. 

Y es que en el  Mercado La Dal ia no todo lo que se ve está a la venta. Por ejemplo, 
en el  local 209, que ofrece productos como manzanas, guayabas y lo que se le va 
ocur r iendo, su propietar io, don Juvent ino, ha dispuesto var ios objetos, desde  
una sirena sentada en un peñasco hasta un reloj  ant iguo. A lo mejor s i  se le insiste 
mucho aceptará vender alguna de esas cosas, pero su intención es compar t ir  
con los demás las cosas que le gusta coleccionar, como si  fuera un museo ki tsch.

Tampoco se venden la mayoría de las chácharas que don xxxx ,  e l  e lectr ic ista  
del xxx ,  guarda en los aparadores de su local ,  n i  los peces dorados que t iene 
en su pecera, ni  la plát ica amena que br inda a quien se interese por él  o sus 
per tenencias. Ni e l  letrero ant iguo de café Legal que atesora don  xxx  en su local  
de abar rotes, o la máquina registradora de don xxx ,  e l  car nicero del local xxx .

A veces sólo hace fa l ta un gesto amigable, una mirada inquis i t i va 
o una pregunta or iginal para que los locatar ios te hagan  
plát ica, te cuenten anécdotas o te compar tan sus recuerdos.

Después, te puedes ir  con el  corazón y la mente l lenos  
de sensaciones, histor ias y sent imientos gratos…

[haz aquí tu registro de los locatarios con quienes has plat icado]

Don________________  local__________  vende____________ 

Don________________  local__________  vende____________ 

Don________________  local__________  vende____________ 



L o s  p l át a n o s  s i n  n o m b r e  vs.  Cuquita Banana,  
o por qué en el  mercado no hay tantas marcas

Hablando de plátanos, ¿te has f i jado que en La Dal ia  
casi  no hay de esos que t ienen et iqueta con la marca?  
Tampoco están et iquetados otros vegetales y fr utas. 

En los super mercados, los encargados de las compras hacen  
acuerdos con grandes compañías que a veces ni  son de México, y adquieren 

enor mes cant idades de plátanos para toda la cadena de t iendas. Son 
productos que han sido fumigados, lavados, desinfectados y refr igerados 
para que aguanten muchos días en buenas condic iones. La et iqueta indica 

de qué compañía o país proviene el  producto.

En el  mercado las et iquetas no hacen fal ta.  A lo mejor encuentras  
plátanos que no son tan perfectos –todos del mismo color y tamaño–,  

pero como no van a par t ic ipar en un concur so de bel leza sino  
a nutr ir te y delei tar te, puedes escoger los por su aspecto,  

por su precio o inc luso comprár selos al  vendedor que mejor te caiga.



P r e g u n t a s  p a r a  h a c e r  c o n v e r s a c i ó n  e n  e l  m e r c a d o
Si preguntas sobre el  c l ima, te contestarán lo mismo  

que si  hubieras preguntado en la far macia o la t intorer ía,  
pero en el  mercado, ¿qué pasará s i  preguntas otras cosas?  

Por ejemplo, ¿no te gustar ía saber por qué don xxx ,  
del  local xxxx ,  sólo vende plátanos?, ¿o por qué don xxx  

se dedica exc lusivamente a vender aguacates?



¿ P o r  q u é  l a  b i c i  s e  e s t a c i o n a  j u n t o  a  l a  c a r n i c e r í a ?  No es  
una pregunta con tr uco, como la de la gal l ina que cr uzó  
la car retera, así  que la respuesta es muy simple: porque  
ahí espera los pedidos. Aunque los super mercados hagan  
alarde de sus “nuevos” ser vic ios de entrega a domici l io,  
los car niceros del mercado comenzaron a br indar lo hace 
años y años. Y s iempre ha sido en bic i ,  así  que tus  
chuletas no l legan ol iendo a esmog.
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C o rt a r  u n  b i s t e c  e s  fá c i l ,  ¿no? Cuchi l lo,  tenedor, un poco de fuerza y otro  
poco de maña. Pero, ¿de qué par te de la res sal ió el  bistec? En el  mercado 

 puedes ver esquemas que indican los nombres de los cor tes de car ne  
que se pueden obtener de cerdos, vacas y hasta bor regos. Los car niceros  

se los saben de memoria. Sin embargo, en las pol ler ías no hal larás esquemas  
de pol los; ¡ todos sabemos cómo se l laman las piezas!  

Lo verdaderamente di f íc i l  es cor tar lo con esas t i jeras enor mes.



Resiste la tentación. Sí ,  se antoja, y mucho, pero no vayas a meter la mano entre  
e l  ar roz, las lentejas o los fr i jo les, porque no hay que olv idar que todo lo que ves  
en los puestos que venden semi l las, chi les secos, especias (ya sabes: canela, 
tamarindo, anís estrel la,  comino), mole en polvo o en pasta y al imento para 
animales a granel ,  ¡es comida! Y a nadie, ni  s iquiera a los gatos, le gusta que 
un extraño manosee su comida. Ni modo: tendrás que aguantar te y disfr utar  
con la v ista y el  ol fato. 

Aunque los españoles lo trajeron de Asia, amamos el  ar roz.  

Nuestra var iedad más popular t iene nombre mexicano: Morelos. 





Surimi s igni f ica “car ne picada” en japonés;  
se elabora con var ios pescados, más almidón, 

huevo, conser vadores, colorantes y sal .  
Estas bar r i tas imitan la car ne de cangrejo  

(pr imo de la ja iba).



Fascinantes,  ¿verdad? Son una mínima par te de la d iver s idad de especies  
que ofrecen nuestros mares,  lagunas y cr iaderos,  pero en este re ino  
de azule jos y h ie lo se encuentran los pescados y mariscos favor i tos  

de los vecinos de la colonia Santa María La Ribera. 

En t iempos de Moctezuma (hace más de 500 años), unos cor redores  
le tr aían el  pescado al  emperador mediante un sistema de relevos.  

Hoy, los locatar ios de La Dal ia lo seleccionan para t i  en los grandes centros  
de abasto de la Ciudad de México.



T o d o s  e s t a m o s  m u y  o r g u l l o s o s  d e  l a  p a l a b r a  j i t o m at e ,  
que surgió del náhuat l  y se ha ido a recor rer el mundo. El mercado  
es algo así como el reino del j itomate. Sólo aquí encuentras tantas var iedades 
(saladet,  cr io l lo,  S inaloa, cher r y,  uva, c ir uela, hidropónico), pero, ¿te has 
f i jado lo que sucede cuando llegas a preguntar el precio del jitomate? Te dan 
diferentes precios ¡y parecen los mismos j i tomates! La di ferencia es que algunos 
están a punto de madurar,  otros están l istos para comer se y otros ya están  
tan maduros que no se podrían cor tar. Al primero le l laman “para rebanar”,  
y al últ imo “para moler”.

El  j i tomate t iene otra palabra indígena asociada: apoxcahuado (donde la x  
suena como ch), que sir ve para refer ir se a la fr uta que se pasó de madura  
e inc luso está un poco enmohecida. 



Pr epar a  una  ensa lada  que  se  adap te  a  tu  an to jo,  e l  menú  
de l  d í a  o  tu  es tado  de  án imo  con  unos  pocos  i ng r ed ien tes 

que  puedes  encon t r a r  en  La  Da l i a  todo  e l  año :

J I T O M A T E  de  l a  v a r i edad  que  p r e f i e r as .  Las  can t idades  
pueden  v a r i a r,  pe r o  neces i t a rás  un  sa lade t  pa r a  cada 

per sona  o  e l  equ i v a len te .  

Q U E S O  pane la ,  manchego,  oaxaca ,  ¡ o  has ta  pa r mesano !

A C E I T E  de  o l i v a ,  aguaca te  u  o t r o  que  se  pueda  comer  c r udo.

V I N A G R E  de  manzana ,  ba l sám ico,  de  a r r oz .

U N A  H I E R B A  A R O M Á T I C A ,  f r esca  o  seca :  
pe r e j i l ,  o régano,  a lbahaca ,  r omero,  ene ldo.

R E C E TA

I n s t r u c c i o n e s
- L a va  l o s  j i t o m a t e s  ( y  l a  h i e r b a ,  s i  e s  f r e s c a ) .

- R e b a n a  l o s  j i t o m a t e s ,  a  m e n o s  q u e  s e a n  c h e r r y ;  e n  e s e  
c a s o ,  n a d a  m á s  p á r t e l o s  e n  m i t a d e s .

- R e b a n a  e l  q u e s o .  S i  e s c o g i s t e  p a r m e s a n o ,  p u e d e s  u s a r  u n  p e l a p a p a s .
- A c o m o d a  a m b o s  e n  u n  p l a t o  e x t e n d i d o .  E s p a r c e  e n c i m a  l a  h i e r b a  q u e  e l e g i s t e .

- R o c í a l o s  c o n  u n a  c u c h a r a d i t a  c a f e t e r a  d e  a c e i t e  y  o t r a  d e  v i n a g r e .
- S a z o n a  c o n  s a l  y  p i m i e n t a .  T a m b i é n  p u e d e s  p o n e r  r e b a n a d a s  

d e  c e b o l l a ,  t a l l i t o s  d e  c e b o l l í n ,  a c e i t u n a s .
E x p e r i m e n t a  y  d i s f r u t a :  m i s m o s  i n g r e d i e n t e s ,  a r o m a s  d i f e r e n t e s .



Los vendedores del mercado son amables y no es raro que te at iendan  
con una sonrisa. En otro t ipo de establecimientos, s i  nadie compra  

los perecederos, se t i r arán a la basura o harán comida con lo que se pueda 
rescatar para que la compres preparada. De hecho, t i r an muchís ima fr uta  

o verdura que está razonablemente en buen estado, pero que no t iene  
una apariencia tan perfecta.

En La Dal ia,  los locatar ios han escogido sus productos con esmero,  
es decir,  con cuidado y hasta con car iño. Saben que la gente es fe l iz  

cuando puede comprar bueno, bonito y barato. Y para convencer te escogen 
el  mejor durazno, la uva más gorda y te dan a probar. ¡Mmmm! Y c laro  

que les conviene vender todo lo que traen.  
¿Tú crees que no se iban a esmerar?

Pescados y mariscos que se ven atract ivos y no huelen mal.

Fr utas y verduras que no vienen empaquetados en una bolsa,  
prelavados y predesinfectados.

Productos que no han pasado la mayor par te de su v ida  
en un refr igerador industr ia l .

Fr utas y verduras que todavía traen algo de t ier r i ta del campo.

Flores que duran más de una semana en un f lorero.

Car ne y pol lo que no t ienen químicos especiales  
para ver se bien bajo las luces.

Hor tal izas, vegetales y semi l las que puedes  
hacer ger minar en casa.

E S M E RO

¿ Q U É  E S  F R E S C O ?



G L O S A R I O
En el  mercado no se habla otro id ioma, pero sí  hay algunas palabras y expresiones 

propias de ese ambiente. A ver s i  puedes relacionar las con su signi f icado:

M a r c h a n t a ( e ) 

P u e s t o 

D i a b l i t o

V u e l t o

S u e l t o ,  m o r r a l l a

“ S i n  c o m p r o m i s o ” 

“ ¿ C a l a d o ? ” 

L a  p r u e b a

L o c at a r i o

G ü e r i t o ( a )

“ L o  q u e  p e s e ”

E l  m e d i o

E l  c u a rt o

M a n d a d o 

250 gramos.

Medio k i lo.

Muestra de fruta u otro producto. Se pide o se ofrece.

Que no estás obl igado a comprar.

Dueño de un local .

Sólo quieres esa pieza o cant idad de producto.

Monedas.

La compra de lo que se necesita para  
preparar la comida.

Así se le l lama a los c l ientes, aunque la palabra 
viene del francés marchand, vendedor.

Tienda de un mercado.

Cambio.

Especie de car ret i l la al ta,  s in cajón.

Separar una rebanada de una fr uta para  
que veas que está en su punto.

For ma amigable de l lamar a un c l iente.





Antes de la l legada de los españoles, los indígenas iban al  t ianguis  
a comprar, vender, chismor rear,  hacer pol í t ica y hasta encontrar se  

con sus amigos… más o menos lo mismo que puedes hacer en La Dal ia. 
Sólo que en aquel entonces la gente l levaba bolsas de granos de cacao  

en vez de monederos o car teras con bi l letes y mor ral la.  Y lo que  
no se pagaba con cacao se podía intercambiar.  O sea que hacían tr ueque  

(no tr uco: tr ueque)

¿El chiste del tr ueque? Intercambiar productos o ser vic ios s in usar dinero. 
Un cor te de pelo por un ki lo de chuletas; una quesadi l la por un botecito  

de alimento para tor tugas; dos vasos de agua de coco por una escoba. Algo así.

S i  quis ieras una fr uta y no trajeras dinero para pagar la,  
¿qué podrías ofrecer a cambio?

Haz la pr ueba: puedes acudir a algún local e intercambiar algo por  
un producto que vendan ahí .  ¿No se te ocur re? ¿Qué tal  cantar,  l impiar, 

acomodar, i r  a t i r ar la basura, hacer un mandado, recitar,  dibujar?  
¿Un animal i to de plast i l ina? ¿Una planta cult ivada por t i?  

¿Uno de los huevos de tu gal l ina?



Tienes que hacer fila, pagas con tar jetas  
bancarias, hace fr ío porque el  a ire  

acondic ionado siempre está encendido, casi 
todos los productos v ienen empaquetados  

( lo que produce  un montón de basura),  
no dejan entrar  a las mascotas ni  a las  

mochi las y otros  bultos grandes.

Tampoco puedes negociar los precios.

E n  e l  s u p e r m e r c a d o



¿Qué tal  que l legaras a la caja del super mercado  
y después de pagar te di jeran: “Toma, un chocolate  
de pi lón”. Pues al lá no ocur re, pero en el  mercado  
se conser va la tradic ión de obsequiar le al  c l iente  
otra ramita de c i lantro, una cucharadita de semi l las 
extra, una fr uta más: depende de lo que haya  
comprado y de lo que el  vendedor quiera regalar le.  
Por eso no es raro ver en los ramos de f lores que  
van sal iendo del mercado un c lavel o una rosa  
que no combinan con lo demás: es el  pi lón. 

Recibes atención per sonal izada, pagas  
con efect ivo, la temperatura es la del ambiente, 
puedes comprar la cant idad que necesites  
y los marchantes compiten por ofrecer te  
su mejor producto al  mejor precio,  
los per ros son bienvenidos, nadie te pide  
que dejes tus cosas en la entrada,  
vas pagando en cada local .  
Casi  todo el  mundo l leva su propio  
car r i to o bolsa para cargar.

Además, puedes regatear el  precio. 

E N  E L  M E R C A D O

P O R  S I  F U E R A  P O C O ,
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L a  D a l i a .  U n  m e r c a d o  c o n  t r a d i c i ó n  e n  l a  S a n t a  M a r í a  l a  R i b e r a , 
es un l ibro dir ig ido a los pequeños lectores, y muy especialmente a aquel los que viven 
en el  entor no bar r ia l  de la Santa María La Ribera, con el  f in de celebrar la impor tancia 
cultural  de su mercado local .  Este l ibro le habla a los niños, pero también al  n iño que 
cada vecino l leva dentro; a sus memorias, a sus alegr ías cot id ianas y a sus ideales. Las 
histor ias recreadas e imaginadas por los autores, buscan reforzar un legado de amor 
por  la naturaleza y por el  campo mexicano. Cada capítulo, cada comentar io, hace énfasis 
en la impor tancia de valorar las decis iones ét icas que endosan nuestro consumo —lo 
que compramos y a quién le compramos—; subraya la r iqueza de nuestro patr imonio 
al iment ic io,  su cal idad nutr ic ional ,  así  como los valores humanos que subyacen y se 
crean en cada intercambio económico. 

Este l ibro insiste en por qué los mercados bar r ia les son un tema central  en la discusión 
cultural  sobre cómo for jamos el  te j ido humano de nuestro entor no. La defensa del 
campo, de la naturaleza, de la just ic ia y de la cal idad humana de todos los c iudadanos, 
depende en mucho de la v i ta l idad económica de los mercados locales y de los pequeños 
productores que los hacen posibles. Y también, concretamente, de nuestra decis ión 
indiv idual como consumidores. 

La educación de las jóvenes generaciones debe tener a la naturaleza, a la sustentabi l idad, 
al  medio ambiente y a la diver sidad, como nodos fundamentales de su consistencia 
ét ica. Este l ibro busca contr ibuir a una educación que promueva pensar, y también 
comprometer se; que al iente una cultura cr í t ica, act iva, sol idar ia y humanista. Por el lo en 
inSite/ Casa Gal l ina celebramos haber hecho posible esta publ icación, y esperamos que 
sea recibida con alegr ía por sus pequeños lectores.

i n S i t e /  C a s a  G a l l i n a ,  como par te de sus in ic iat ivas de sinergias sol idar ias, comisionó al 
ar t ista i lustrador Manuel Monroy y a la escr i tora Roxanna Erdman esta publ icación. 
Agradecemos a ambos, haber logrado imaginar y v isual izar estas pequeñas histor ias 
maravi l losas, en tor no a la r iqueza cultural  del Mercado La Dal ia,  y al  te j ido humano 
entre sus marchantes y vecinos.
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